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			CAPÍTULO 4

			TIENES GRANDEZA EN TU INTERIOR

			El hecho de que tu pasado no haya resultado como deseabas no significa que tu futuro no pueda ser mejor de lo que jamás imaginaste.

			Anónimo

			Todos tenemos grandeza en nuestro interior, y una parte del viaje de nuestra vida es que aprendamos a creerlo. Después tenemos que abrirle el cerrojo y desencadenarla, lo cual no sucederá sino hasta que creamos que la merecemos. Cuando ocultas tu propia grandeza, corres el riesgo de que tus dudas te desvíen de tu destino.

			Hay tantas razones por las que dudamos de nuestra propia grandeza: algunas nos las enseñaron y otras las inventamos. Entonces, creemos que otras personas tienen talentos y dones especiales, pero no nosotros. O que el éxito es algo que les sucede a otras personas, pero no a las personas que han cometido el tipo de errores que nosotros cometimos, que tienen un pasado como el nuestro o que provienen de un(a) [llena el espacio en blanco] equivocado(a): familia, vecindario, entorno religioso, etc. Muchas personas viven toda su vida convenciéndose a ellas mismas de ignorar su propia verdad y nunca llegan a ser las personas que nacieron para ser.

			Pero nunca es demasiado tarde para cambiar esto ni para empe­zar de nuevo; nunca eres demasiado joven ni demasiado viejo para iniciar. Tampoco es demasiado tarde para comenzar tu propio viaje hacia la valía y el merecimiento, porque nada de lo que haya ocurrido en tu vida, o en tu pasado, te descalifica para ello. Nunca es demasiado tarde para ver tu propia grandeza y aprender a valorarla, apropiarte de ella y compartirla con el mundo. De hecho, creo que para eso fuiste creado. El problema es que muy a menudo dejamos que nuestros errores, desgracias, reveses injustos y etiquetas del pasado nos paralicen y nos mantengan estancados.

			Si la gente ha oído hablar de mí, por lo general es por mi historia de éxito en los negocios. En particular, mi historia de haber soportado durante muchos años cientos de rechazos y reveses al desarrollar it Cosmetics. Después de estar al borde de la bancarrota, muchas veces tratando de mantener vivo el negocio, con el tiempo lo hice crecer hasta tener más de 1 000 empleados. Con el paso del tiempo, la empresa creció tanto que quise expandir su misión a escala global, lo que requirió un equipo mucho más grande y, por consiguiente, al final, en 2016, se la vendí a L’Oréal. Fue la adquisición más grande de su historia en Estados Unidos y me convirtieron en la primera mujer en ostentar el título de directora ejecutiva de una marca en sus más de 100 años de historia. Fue un viaje duro hacia el éxito, pero lo que fue aún más largo y difícil fue el viaje que he recorrido toda mi vida y que sigo recorriendo incluso hoy: el viaje hacia sentirme valiosa. Un viaje que, a lo largo del camino, me ha enseñado que tu pasado y tus errores no te definen. Las etiquetas, las palabras duras o los nombres que nosotros y otros nos colocamos no son permanentes. Aprendí que el lugar de donde vienes no tiene por qué determinar hacia dónde vas, y que tu pasado solo puede frenarte si vives en él. Yo aprendí esto al sentirme estancada durante mucho tiempo, y después aprendí a liberarme.

			En este capítulo, voy a narrar algo profundamente personal. De hecho, lo eliminé varias veces y luego lo volví a agregar. Porque, sabes, son situaciones que solo les he contado a algunas de las personas más cercanas a mí. Son verdades de las que muchos miembros de mi familia se enterarán por primera vez, en este libro. Pero sé que parte del llamado de mi vida es ayudar a otros a sentirse menos solos y más enteros. Esa misión es más grande que yo y que cualquier temor que sienta de ser juzgada por lo que voy a compartir en este capítulo. Entonces… respira profundo… aquí vamos.




			Me criaron una madre superheroína, amorosa y trabajadora, Nina, y un padre alcohólico, Mike, que me amaba como mejor podía dentro de su propia capacidad. Lo que más ansiaba yo era el amor de mi padre y era el más difícil de conseguir. La mayoría de las mañanas, lo único que él quería al despertar era tener una cerveza lista para abrir. Con frecuencia yo esperaba junto a su cama con una lata de cerveza lista en la mano, con la esperanza de que al darle lo que quería, él me daría el tiempo y el amor que yo anhelaba. La mayoría de las mañanas me agradecía la cerveza y me decía buenos días, y ese era el final del intercambio. Había otras que yo adoraba, como cuando me enseñó a andar en bicicleta o me llevaba al estanque local para remar juntos en un bote inflable, que por lo general golpeaba una roca y comenzaba a desinflarse a mitad del viaje y entonces teníamos que remar de regreso de forma frenética hasta la orilla en un bote medio desinflado. Siempre regresábamos a tierra justo a tiempo. Y recuerdo que, incluso cuando era niña, siempre supe de alguna manera que lo lograríamos.

			A medida que crecí, la escuela fue fácil para mí, pero con frecuencia vivía en mi imaginación y casi siempre soñaba con la manera de conseguir aquello de lo que no tenía suficiente: atención, validación, el sentimiento de valía. Mis padres se divorciaron cuando yo tenía 6 años y ambos se volvieron a casar. Por fortuna, mi nuevo padrastro, Dennis, y mi madrastra, Laura, eran bondadosos y cariñosos. Vivía principalmente con mi madre y Dennis, quienes trabajaban muchas horas, a menudo los siete días de la semana. Estaba sola bastante tiempo y, como mencioné, mi amiga más cercana cuando era niña era Oprah, en la televisión de mi sala. Oprah mostraba las historias de otras personas, lo que ayudaba a que me sintiera menos sola con mis propios pensamientos, sueños y luchas. En una entrevista ahora famosa con Barbara Walters, Oprah dijo una vez cómo siempre supo que había nacido para la grandeza en su vida. Estas palabras tocaron una fibra sensible en el corazón de muchas niñas y mujeres de todo el país que no sabían cómo expresarlo en palabras pero que también lo sentían así, incluyéndome a mí. Esas palabras me sonaron verdaderas. A menudo me imaginaba presentando un programa como el de Oprah algún día y compartiendo las historias de otras personas con el mundo. Pero también creía que ese sueño estaba demasiado lejos de mi alcance. Estaba rodeada de mensajes que reforzaban cómo las situaciones como esas no le sucedían a gente como yo.



			En mi adolescencia, empecé a relacionarme con un grupo rebelde, pero no con el tipo de problemas valiosos que hacen avanzar a la sociedad. Como mis padres por lo general trabajaban, pasaba mucho tiempo sola en casa y me inclinaba por querer ayudar a amigos que no tenían buenas situaciones en sus hogares. A la edad de 12 años permití que una de mis amigas que estaba saliendo con un chico mucho mayor guardara las armas de él en el ático de nuestra casa. Mis padres nunca lo supieron. Luego, a los 14 años, comencé a salir con mi primer novio serio, quien, junto con sus amigos, se dedicaba a robar autos y vender sus partes. Su objetivo eran los Honda Accord de cierto año específico porque el automóvil se podía arrancar utilizando un desarmador en el switch de encendido. Yo no aprobaba el pasatiempo de mi novio de robar autos, pero de todos modos me dejé llevar y, muchas veces, me encontraba en paseos con mi novio al volante y un montón de amigos que apenas si conocía. Mis padres nunca tuvieron idea de lo que hacía cuando «solo salía con amigos».

			Una tarde, mi destino dio un giro negativo. Mi novio, dos chicos mucho mayores y yo salíamos del estacionamiento de un centro comercial en un auto recién robado cuando empezamos a ver luces rojas y azules. El coche fue rodeado y todos levantaron las manos en el aire. Y así, mi mundo cambió.

			—¡Salgan del auto! —gritó la policía por el megáfono.

			Con las manos levantadas hacia el cielo, nos empujaron contra una pared, nos cachearon, luego nos esposaron y nos metieron en la parte trasera de unas patrullas. Fue la primera y única vez que me esposaron. Las lágrimas corrían por mi rostro mientras estaba sentada, temblando en la patrulla, sin saber lo que vendría después, pero al mismo tiempo tenía un sentido de pertenencia. Este arresto me dio membresía en un club tácito que sabía que mi nuevo grupo de amigos encontraría interesante. Casi lo sentí como una iniciación a la legitimidad rebelde y a la credibilidad callejera, una insignia de rudeza. Esta es la grandeza para ellos, pensé. Y luego el miedo regresó con gran rapidez, cayendo en cascada a través de mí mientras me preguntaba si había descarrilado el glorioso futuro de mis sueños. «¿Le habrían dado un programa a Oprah si hubiera ido a la cárcel?», me preguntaba mientras la esperanza disminuía con cada segundo que pasaba.

			Me llevaron a un centro de detención y me dejaron sola en una sala. A través de una pequeña ventana podía ver una mesa gigantesca alrededor de la cual los agentes de policía estaban sentados haciendo trámites. Era un viernes por la tarde. Pasaron las horas y no fue sino hasta la noche cuando escuché voces familiares: las de mi mamá y Dennis. Habían ido a sacarme de allí. Temía ver sus caras y la gran decepción que llevarían escrita en todo su ser. Mi madre estaría desconsolada. Entonces, de repente, desde la pequeña ventana rectangular, pude ver que se estaban yendo. «¿Qué está sucediendo?», pensé. «¿Adónde van?, ¿por qué se van?».

			Después me enteré de que mis padres no pudieron sacarme esa noche porque era viernes y ya era tarde. En lugar de ello, me internarían en un centro de detención juvenil hasta el lunes, cuando podría presentarme ante un juez que determinaría el caso y mi destino. A los demás ocupantes del auto los llevaron a instalaciones separadas y a la única otra chica que iba en el coche, que tenía 18 años, la llevaron a la cárcel. Yo estaba sola. Como tenía solo 14 años, me llevaron al reformatorio. Mi mente se inundó a gran velocidad con todas las historias que había escuchado y visto en la televisión sobre lo que sucede dentro del reformatorio.

			Me llevaron en una camioneta de la policía, esposada, al centro de detención, donde me pidieron que pusiera toda mi ropa y pertenencias en un contenedor para guardarlas y me dieron unos pantalones y una camisa anaranjados. Me acompañaron a la zona de regaderas donde me registraron al desnudo y luego me dijeron que me bañara bajo supervisión. Estaba ansiosa, avergonzada y asustada. El agua de la regadera estaba fría. Seguí las instrucciones que me habían dado y traté de poner cara de fuerte mientras me sentía impotente. Me vestí con ropa anaranjada, calcetines y sandalias de plástico. Me dieron un peine de plástico para el cabello y me escoltaron a una celda donde había mucha gente. Las instalaciones estaban abarrotadas y todas las camas estaban ocupadas, por lo que me asignaron un colchón en el suelo.

			Los siguientes dos días parecieron una experiencia extracorpó­rea. Con gran velocidad descubrí de quién mantenerme alejada y cómo evitar una pelea física, mientras también estaba en alerta máxima de que en cualquier momento podría haber una pelea. El peso de saber la desesperación que mi familia debía estar sintiendo se apoderó de mí en un instante.

			Me sentí avergonzada y arrepentida. No solo había hecho algo malo, sino que no podía dejar de pensar que tal vez yo era en realidad mala.

			Llegó el lunes y me hicieron pasar a la sala del tribunal. Me asignaron un representante legal y, hasta el día de hoy, no recuerdo haber hablado de manera previa con esa persona. Me preocupaba lo que diría, si tendría que mentir, si mis amigos estarían en la misma sala del tribunal, si sus historias coincidirían o si solo debía decir la verdad. Me preocupaba lo que pasaría si llegara a estar encerrada por mucho tiempo y que me echaran de la escuela. Me preocupaba lo que le había hecho a mi vida.

			No sabía que podía tener algún derecho e ignoraba por completo cómo funcionaba el sistema legal, así que dejé que me pasara lo que fuera a suceder. Cuando era niña, había aprendido a no poner en duda ni desafiar a la autoridad, así que no lo hice. Me paré ante el juez sintiéndome impotente y temerosa, y, en cuestión de segundos, decidió que como no tenía antecedentes penales y las instalaciones estaban abarrotadas, tendría que hacer una gran cantidad de horas de servicio comunitario, pero me dejarían ir ese día. Contuve las lá­grimas y tuve una profunda sensación de alivio; parecía que un momento de gracia había tocado mi vida, pero no sentía que lo me­reciera del todo.

			Desearía poder afirmar que el hecho de que me liberaran fue como un nuevo comienzo, pero no fue así. Me sentí atraída de nuevo por ese mismo grupo de amigos donde me sentía amada, vista e importante. Falté mucho a la escuela, trabajé duro para ahorrar suficiente dinero y comprar un automóvil y lo usé para conducir a todas partes menos a la escuela. En el anuario de la escuela votaron por mí como la «mayor procrastinadora». Realmente hirió mis sentimientos, pero la verdad es que en ese momento era atinado. De manera natural, yo era lo suficientemente inteligente como para salirme con la mía haciendo una fracción de mis tareas escolares y, aunque a menudo entregaba las tareas tarde, mis calificaciones eran buenas, lo suficiente como para obtener las aprobatorias necesarias para ocultar mi turbulencia interna.

			Entre los cambios de escuela y de casa, mi grupo de amigos al final se dispersó. Y después de trabajar en múltiples empleos, graduarme de la preparatoria y conseguir un trabajo muy bien remunerado en un gimnasio, vivía en mi propio departamento. El gimnasio­ donde trabajaba valoraba las cifras de ventas por encima de la experiencia laboral, y la gerencia aprendió muy pronto que si me pedían que les diera un recorrido por el club a los nuevos socios potenciales y luego les presentaba opciones de membresía, mi tasa de ventas era mucho más alta que la del equipo de ventas experimentado. Como me conectaba con los clientes potenciales a nivel personal, muy rápido me ascendieron de recepcionista a asociada de ventas. Luego a gerente de ventas. A los 18 años estaba a cargo de administrar el club de más de 8 000 miembros, además de liderar un equipo de ventas compuesto en su mayoría por hombres de entre 35 y 65 años, no porque mi experiencia lo ameritara, sino porque mis cifras de ventas superaban a las de los demás. Uno de esos hombres del equipo de ventas, llamémoslo Brad, tenía 37 años y era el tipo más atractivo que jamás me hubiera prestado atención. A mí me parecía una celebridad de primer nivel, y muchas de las mujeres en el gimnasio también se fijaron en él. Siempre salía con varias mujeres a la vez, pero a mí no me importaba. Me desmayaba en silencio cada vez que pasaba. Entonces, un día, mantuvo contacto visual conmigo un poco más de lo normal y, en un instante, supe que ya no éramos solo colegas. Ah, y yo era técnicamente su jefa, aunque él tenía casi el doble de mi edad.

			Hay un encanto en lo prohibido que lo hace deseable de forma indescriptible.

			Mark Twain

			Brad y yo mantuvimos nuestro romance en secreto debido a nuestra relación laboral, y a medida que mis sentimientos se hicieron más fuertes, verlo salir con varias mujeres se volvió doloroso. Entonces le pedí que fuéramos exclusivos, pero me dijo que ese no era su estilo. De pronto me vi frente a una decisión: romper con él y  abandonar la relación, o seguir en ella y abandonarme a mí. Decidí abandonarme.

			Cuando estaba con él, me sentía vista, adorada y apreciada. Y cuando estábamos separados, me consumía el dolor de saber que él estaba con otra persona.

			Nunca atraeremos ni conservaremos en nuestra vida o en nuestras relaciones más de lo que creemos que merecemos. Solo que no lo sabía ni lo entendía todavía. Lo que sí sabía era que esta situación no coincidía con la grandeza que sentía que tenía dentro de mí o que esperaba ver salir a la luz en mi vida.

			Nunca atraeremos ni conservaremos en nuestra vida o en nuestras relaciones más de lo que creemos  que merecemos.


			Seguí ganando más y más dinero, pero con frecuencia me preguntaba: «¿Es esto en realidad todo lo que hay? ¿Haré esto para siempre?». Y en el silencio más profundo de la noche, mi inquietud persistía: «¿Y qué hay de ese programa de entrevistas?». Empecé a soñar con ir a la universidad. Mi madre deseaba con desesperación que yo fuera la primera de nuestra familia en ir a la universidad, y ahora, con el dinero que ganaba en el gimnasio, pensé que al menos podría permitirme un semestre si usaba todos mis ahorros. Quizá podría aprender sobre el negocio de la televisión.

			Cuando hablé con mi papá Mike sobre la idea de ir a la universidad, mostró un enorme abatimiento y dijo:

			—¿Estás loca? Mira cuánto dinero estás ganando. No cabe duda de que deberías seguir trabajando en el gimnasio.

			En ese momento yo ganaba más dinero que mi papá, quien tenía un trabajo sindicalizado en una línea de montaje y trabajaba en turnos rotativos. Llevaba décadas de carrera y su hija ganaba más dinero a los 18 años que él a los cincuenta.

			Debemos dejar de preguntarle a la gente cómo llegar a lugares a los que nunca ha ido.

			Glennon Doyle

			En el ajetreo diario del gimnasio, me sentía celebrada y valorada porque estaba vendiendo más que los demás, y esa validación puede confundirse muy fácil con amor. Pero en la tranquilidad de mi departamento no podía deshacerme del anhelo de que hubiera algo más asignado a mi nombre en esta vida. Así que decidí confiar en mí misma. Hice la solicitud y me inscribí en el semestre de verano de la universidad estatal. Renuncié a mi trabajo, hice las maletas y decidí que iba a caminar a toda velocidad hacia mi grandeza.

			Muy pronto solicité empleo en el supermercado y en los restaurantes locales de la localidad de la universidad. Conseguí dos trabajos de medio tiempo, uno rebanando carne en la sección de carnes frías del supermercado y el otro como mesera en Denny’s, donde trabajaba después de mis clases durante la semana. Pero extrañaba una parte de lo que había sentido en el gimnasio; en ese momento de mi vida, todavía confundía atención con amor, validación externa con amor, y significado con amor. Se me ocurrió la idea de conducir hasta la ciudad más grande cercana, algo así como a una hora y media de la ciudad universitaria. Pasé junto a un gran club de entretenimiento para adultos, también conocido como club de striptease, y decidí detenerme. En ese momento no entendía que, como no me amaba a mí misma y no tenía una fuerte valía personal, estaba intentando encontrar ese amor en la atención de otras personas, sin importar cómo se presentara y cuál fuera la intención detrás de esta.

			Cuando no creemos que estamos completos tal como somos, la atención nos comienza a parecer amor, la importancia externa comienza a parecer éxito y la validación comienza a parecer valía.

			Cuando entré en el club de striptease, vi más o menos una docena de bailarinas y una treintena de clientes sentados en las mesas, la mayoría solos o con una bailarina a su lado. El salón estaba oscuro y lleno de humo. Había una barra y algunos escenarios con luces y tubos. «¿Qué tan divertido sería actuar?», pensé. «Es probable que pueda pagar la universidad de esta manera». Pero como soy introvertida, no podía imaginarme siendo tan valiente como para hacerlo. Entre los asistentes al club, noté que había meseras, vestidas con pantalón negro y camisa blanca, llevando bandejas con bebidas. Detuve a una para preguntarle cuánto tiempo llevaba trabajando allí.

			—Llevo algunos años, las propinas son geniales. Recibimos una comisión por cada refresco que vendemos. En un buen día gano unos cientos de dólares en un turno —respondió la mesera.

			—Guau, ¿y tú también bailas aquí?

			—No, todavía no —me dijo la mesera—, pero creo que podría hacerlo en algún momento. 

			La mesera me animó y ese día hice la solicitud para trabajar ahí. Me contrataron como mesera, me pidieron que me presentara todos los días con una camisa blanca y pantalones negros, y me encargaron vender refrescos por comisión y animar a los clientes a comprar un refresco extra por cada bailarina con la que hablaban. Las bailarinas también recibían una comisión por cada refresco vendido y siempre expresaban su sed a su patrón en turno. Aprendí con rapidez el juego.

			Pasé mi primer verano en la universidad trabajando después de clases en el supermercado local y como mesera en Denny’s, luego pasé los fines de semana conduciendo de ida y vuelta a la gran ciudad, trabajando como mesera en el club de striptease. Sabía que nadie en mi familia lo aprobaría, así que lo mantuve en secreto. Desarrollé un sentido de comunidad con mis compañeras meseras y las bailarinas del club. Llegué a conocer sus historias y desarrollé amor y respeto por muchas de ellas. Así como también dolor y angustia por otras.

			La mayoría decía que solo hacían striptease de manera temporal. Y para muchas, su de manera temporal nunca parecía tener una ­fecha final. Muchas eran madres solteras o sostén de familias mixtas. Muchas estaban decididas a romper los ciclos generacionales de adicción o abuso en sus familias, y muchas tenían grandes anhelos de un futuro mejor para sus propios hijos. Algunas estaban endure­cidas y distantes, con muros tan grandes que me preguntaba qué tipo de dolor podría haberlos construido. Pero la mayoría eran amables y vulnerables y solo hacían lo mejor que podían en la vida para salir adelante y mantener en orden a su familia, sus facturas y sus batallas. Muchas soñaban con ser enfermeras, agentes de bienes raíces o trabajadoras sociales algún día cuando «salieran de allí».

			Si bien muchos podrían considerar vergonzoso un club de striptease desde el punto de vista externo, yo desarrollé un profundo sentido de respeto y aprecio por las mujeres trabajadoras, inteligentes y fuertes del interior. Mujeres tan fuertes, inteligentes y bondadosas como las de cualquier otro lugar de trabajo.

			Aprendí que las mujeres que la sociedad podría considerar marginadas o desvergonzadas son en realidad mujeres con corazones hermosos y espíritus guerreros, que a menudo solo hacen lo mejor que pueden, de la mejor manera en que saben hacerlo, como todos nosotros. Tienen los mismos anhelos para sus bebés y desean el mismo amor que todos sentimos. Aspiran a romper ciclos generacionales en su familia y tener éxito en el mundo. Y pude ver que alcanzar esos objetivos se les hacía más difícil por el entorno en el que se encontraban, ya sea por elección o por necesidad. Aprendí que las mujeres del club de striptease no eran diferentes de las mujeres que se sentaban a mi lado en mis clases universitarias, o de quienes trabajaban conmigo como meseras en Denny’s, o de quienes compraban en el supermercado. En el fondo, todos estamos intentando superar el no sentirnos completos; todos nos esforzamos por lograr un sentido de pertenencia y tratamos de aprender a creer que somos dignos de amor.

			Tenía 19 años, me sentía perdida y, mientras crecían mi empatía y respeto por las nuevas amigas que hacía en mis clases y en el trabajo, seguía cometiendo errores y tomando malas decisiones. Mi amistad con un apuesto cliente dentro del club de striptease en poco tiempo se convirtió en un romance fuera de él. Me hizo saber que portaba varias armas de fuego como hobby y en una cita me llevó a un campo de tiro para enseñarme a disparar. La primera vez que disparé una pistola, aun con las orejeras protectoras puestas, fue tan fuerte que envió ondas de choque a través de mi cuerpo. Estaba más asustada que interesada.

			Cuanto más aprendía sobre mi nuevo novio, más me daba cuenta de que éramos dos personas muy diferentes, y una noche, durante un largo viaje de regreso en su Jeep desde la gran ciudad hasta mi de­partamento de la universidad, decidí terminar las cosas.

			—No creo que seamos la pareja adecuada el uno para el otro. Creo que deberíamos ser solo amigos —le dije.

			En el silencio, ¿sientes el anhelo de que se asigne algo más a tu nombre?


			Su rostro cayó en una mirada estoica hacia el camino que tenía delante. La energía había cambiado en el coche. Se quedó muy callado y una sensación de miedo se apoderó de mí. En la parte trasera de su Jeep, al alcance de la mano, había varias armas. Las miré y me di cuenta de que estaba completamente sola con un hombre que no conocía desde hace mucho tiempo en un tramo de carretera oscuro y bastante desolado, cuando aún quedaba casi una hora por recorrer. «¿Qué me pasa?», pensé. «¿Qué estoy haciendo con mi vi­da?». Comencé a rezarle a Dios para llegar sana y salva a casa. En ese momento no creía del todo que Dios existiera, pero comencé a rezar de todos modos. Asustada, entré en modo de hiperalerta, asegurándome de que mi puerta estuviera abierta, en caso de que tuviera que abrirla y lanzarme al vacío. Estaba solucionando escenarios mientras rezaba para que no sucedieran. Para mi alivio, mi nuevo exnovio me dejó frente a mi departamento y nunca más lo volví a ver.

			Sin tener las palabras, la experiencia de vida ni el conocimiento para entender por qué, me encontraba en una temporada de discordancia, de incongruencia con mi alma. La vida que estaba viviendo no parecía la vida para la que fui creada. Hasta ahora me encantaba la universidad, pero seguía buscando el amor en los lugares equivocados, como dice la famosa canción de Johnny Lee. Estaba tomando malas decisiones y seguía pensando en mí misma como una persona mala y echada a perder. Eso no me parecía del todo cierto si me permitía pensar en ello durante demasiado tiempo. Pero si salía con chicos que mentían, robaban y engañaban, y me quedaba con ellos a pesar de eso, entonces pensaba que yo también debía ser mala. Si necesitaba que otras personas me dieran amor, entonces no debía tener la cualidad necesaria para ser amada por mí misma.

			¿Alguna vez te has sentido así o tuviste experiencias similares? ¿Alguna vez has sentido que estabas aprendiendo la misma lección una y otra vez? ¿Alguna vez has sentido que buscabas el amor en todas partes menos en ti mismo?

			Dos puntos de inflexión críticos, dos momentos cruciales, es­taban a punto de cambiar el curso de mis decisiones y mi futuro. ­Estaba a punto de descubrir nuevas formas de entender el amor y la valía, y desde allí me embarcaría en lo que se convertiría en un viaje de toda la vida para comprender la verdadera naturaleza de ambos.

			Los dos momentos de gracia que ocurrieron en mi vida comenzaron a abrirme los ojos de formas nuevas y transformadoras. Primero, un buen amigo mío me dio una introducción a la fe y a Dios, de una manera que en verdad tenía sentido para mí. Y comencé a considerar los versículos de la Biblia que dicen: «Estás maravillosamente creado a Su imagen», «Todo lo puedes en Cristo que te fortalece», «Dios está dentro de ella; ella no caerá», «Dios es amor» y muchas más enseñanzas que me dijeron que era amada y valiosa de forma incondicional. Mi amigo me llevó a una iglesia que acogía a todo tipo de personas sin juzgar, y ese día el sermón que dio el pastor me hizo llorar. Fue como si mi alma reconociera la verdad de que fui creada a propósito, con un propósito y por amor. Durante mucho tiempo todavía tenía más dudas sobre Dios que fe. Fueron necesarios muchos muchos años para que esas palabras penetraran y echaran raíces, pero en ese momento crucial de mi vida decidí considerar que tal vez había algo de verdad en ellas. Mi mente aún no les creía, pero mi alma sí, y empezó a transformarme.

			El segundo momento de gracia llegó como algo que se parecía mucho más a una película de Hollywood. Había visto muchas veces un comercial en la televisión con un tipo llamado Tony Robbins, que había entrenado a todos, desde presidentes de Estados Unidos hasta atletas olímpicos. Él vendía Personal Power [Poder Personal], que eran unas cintas de casete sobre cómo cambiar tu vida. Las pedí y las escuché. Luego usé el dinero de las propinas que había ahorrado en mis múltiples trabajos como mesera para asistir a uno de sus eventos en vivo. Cuando entré en la parte trasera del inmenso salón, parecía haber unas 10 000 personas ahí. Todos saltaban, gritaban y sonreían. Me preocupaba haber entrado en algún tipo de secta. Encontré un asiento en la última fila del salón, cerca de la salida, por si necesitaba salir con rapidez. Decidí aguantar y quedarme porque había trabajado muy duro para conseguir esas propinas.

			Aquel día aprendí qué es una creencia limitante y cómo cambiarla. Decidí que mi pasado y mis errores ya no dictarían cómo me sentía acerca de mi potencial futuro. Estos conceptos comenzaron a cambiar mi vida. El inspirador seminario le dio un impulso a mi pasión y amor por la lectura de libros sobre desarrollo personal, crecimiento y psicología, y a mi obsesión por comprender de verdad cómo cada uno de nosotros tiene el poder de cambiar el significado que les asignamos a nuestras propias historias. Y a medida que adquirimos las herramientas para hacerlo, tenemos la capacidad de transformar nuestra vida, nuestro potencial y nuestro futuro durante el proceso.

			Cada contratiempo es una preparación orquestada de forma divina para lo que estamos destinados a hacer a continuación.


			Cuando estos momentos de gracia llegan a nuestra vida, como lo hicieron en la mía, casi nunca cambian patrones arraigados a lo largo de toda nuestra vida, los cuales esperamos cambiar de la noche a la mañana. De hecho, para mí fueron solo el primer paso. Pero fue un paso en una nueva dirección, hacia un nuevo camino. Renuncié a mi trabajo en el club de striptease. Nunca pasé de mesera a bailarina durante el verano que pasé allí. Mi viaje terminó antes de que pudiera reunir la valentía o el deseo real de subir al escenario. Pasé los siguientes años esforzándome por comprender por qué equiparaba y confundía la atención, los logros y la validación externa con el amor y la valía personal. Comencé a creer de verdad que podía sanar mi vida y que tenía el poder dentro de mí para crear el tipo de futuro que soñaba. Aunque no estaba segura de cómo iba a suceder, estaba decidida a creer que iba a suceder, y que yo merecía que sucediera.

			Me convertí en la primera de mi familia en graduarme de la universidad. Ese año fui la mejor estudiante de la clase en la Universidad Estatal de Washington, me gradué con un gpa1 [Grade Point Average] de 4.0 y di un discurso en la ceremonia de graduación. Nadie sabía entonces, ni hasta la publicación de este libro, que su mejor estudiante había trabajado en un club de striptease. Seguí esforzándome por creer que mi pasado no tenía por qué determinar mi futuro. Y seguí trabajando en la construcción de mi fe, tanto en mí misma como en Dios. Estaba transcurriendo otra década antes de que comenzara a creer que Dios podría existir. Y se convertiría en un viaje de por vida que continúa hoy en día para desaprender mis creencias limitantes y adquirir la convicción de que soy digna de ser amada tal como soy.

			Tomé una decisión tras otra confiando en mí misma. Tomé algunas desviaciones y tuve algunos percances. En ocasiones, me encontré repitiendo viejos patrones, como salir con un novio alcohólico que no correspondía a mi amor (si me hubiera quedado con él, habría terminado repitiendo el ciclo en el que crecí con mi padre Mike), o hacerme amiga de personas lastimadas que terminaron haciéndome daño. Pero cada vez reconocía la situación con mayor velocidad e hice lo que me pareció más correcto. Más tarde tuve una temporada de depresión y ansiedad. Me convertí en la primera en mi familia en buscar terapia como práctica habitual en mi vida. Continué pidiéndole a Dios gracia en mi vida, incluso durante todos los años en que dudaba si él existía, y la gracia siguió apareciendo. La oscuridad seguía tentándome, pero sabía en mi alma que había nacido para ser luz.

			Después de graduarme, tomé muy en serio cada trabajo que conseguí y comencé a desarrollar de forma intencional mis habilida­des de liderazgo. Exploré diferentes industrias, incluido el trabajar en una empresa de tecnología durante el emocionante boom de las puntocom, donde me destaqué en ventas y me abrí camino. Me convertí en la primera de mi familia en cursar estudios de posgrado, en la Universidad de Columbia, donde obtuve mi maestría en Administración de Empresas y comencé a perseguir mi pasión de compartir las historias de otras personas escribiendo para el periódico escolar.

			Con el tiempo decidí buscar realizar mi sueño de presentar un programa que compartiera las historias de otras personas con el mundo, como mi heroína de toda la vida, Oprah. El resto de la historia quizá ya te resulte familiar: a mitad de ese sueño de trabajar en televisión con el objetivo de lanzar un programa de entrevistas, enfrenté un revés, la problemática afección de la piel de mi rostro que ponía en peligro mi carrera televisiva. Tomé una desviación y abrí un negocio en la sala de mi casa para ayudar a otras mujeres que enfrentan desafíos de la piel a sentirse vistas y hermosas. Trabajé duro para confiar en que cada contratiempo era una preparación orquestada divinamente para lo que estaba destinada a hacer a continuación.



			Nunca le he contado a alguien estas historias sobre mi pasado, pero son una parte fundamental de mi propio viaje hacia aprender a creer que soy valiosa y suficiente. Un viaje que continúa desarrollándose cada día. Nunca se puede juzgar un libro por su portada, y nunca sabemos en qué zapatos camina otra persona, ni conocemos las experiencias que ha atravesado para llegar a donde se encuentra en este momento. Por lo general, no conocemos las experiencias que han vivido y de las que quizá nunca hayan salido, o las que todavía sufren en secreto.

			Nos convertimos en aquello en lo que creemos

			Al contarte esta historia ahora mismo, de forma tan íntima, puedo de­cirte con todo mi corazón y con una gran convicción que nos convertimos en lo que creemos, que todo es posible y que nuestros pasos están ordenados. Nuestros reveses casi siempre son preparativos para lo que estamos llamados a hacer a continuación en nuestra vida, incluso si los reveses y las dificultades no tienen sentido en el momento.

			Nuestro pasado, incluso las partes que nos avergüenzan o nos incomodan, nos ayuda a convertirnos en la persona que estamos destinados a ser, con las habilidades únicas que solo desarrollamos gracias a lo que vivimos. Mucha gente ha intentado analizar por qué it Cosmetics tuvo tanto éxito, y nunca fue por los productos, aunque por supuesto creo con pasión en todos los que creamos. En realidad, siempre se trató de la conexión con el cliente, lo cual generó lealtad y amor por la marca. Intentamos ver a cada cliente, comprender lo que quería, necesitaba y valoraba. Intentamos mejorar su vida. Y no lanzamos un producto o un mensaje a menos que cumpliera con ello. Creo que, sin las experiencias por las que pasé, los malos rompimientos, los contratiempos inesperados y las personas de todos los ámbitos de la vida que conocí en el camino, jamás podría haber construido un negocio exitoso que en verdad conectara con decenas de millones de mujeres. He tenido el don de estar en contacto y co­nocer de manera íntima a muchos tipos diferentes de personas, y eso me ha demostrado que mi amiga que trabaja como animadora para adultos quiere lo mismo que mi amiga que es mesera en Denny’s, quien a su vez quiere lo mismo que ese profesor que posee más títulos de los que puedo contar. Y ahora que he tenido la bendición de conocer a algunos de los líderes de opinión más emblemá­ticos del mundo, sé que todos ellos también quieren lo mismo. Todos nos sentimos realizados cuando crecemos y ayudamos a los demás. Todos queremos sentirnos enteros y amados. Asimismo, todos estamos en una búsqueda de por vida para creer que somos dignos de ambas experiencias vitales.

			Nuestro viaje hacia la valía siempre está en desarrollo. Es un viaje que dura toda la vida y que, si lo permitimos, continúa cada día.

			Después de vender a L’Oréal la empresa que Paulo y yo comenzamos en la sala de nuestra casa, les di mi palabra de que permanecería como directora ejecutiva y la dirigiría durante tres años. Lo hice, seguí trabajando increíblemente duro y duplicamos el tamaño del negocio en los primeros dos años después de la adquisición. Ser la primera mujer en su historia en ostentar un título tan alto, hacer crecer los números y contribuir al éxito de una empresa que cotiza en la bolsa fue en realidad increíble, en mi mente y en mi ego. Pero en­tonces tuve una sensación en el estómago que me decía que era hora de alejarme. Estaba dividida, porque después de una década de tra­bajo incesante y a menudo poco glamuroso para construir un negocio, al fin tenía experiencias extravagantes. Pude asistir a las grandes fiestas de los Oscar, caminar por alfombras rojas, y me invitaron a salas que solo había visto antes en televisión y en películas. Pero cuando trabajaba con un estilista y un gran equipo de glamur, me encontraba mucho más interesada en sus historias de vida, sus luchas, sus triunfos y sus sueños que en el regalo de beneficiarme de su arte sobre mi rostro y mi cuerpo. Me encontré sentada dentro de las paredes de mi enorme, privada y elegante oficina, más grande que muchos de los departamentos en los que había vivido, sintiendo que era mi hogar temporal, pero no el lugar al que iba a pertenecer por mucho tiempo.

			Comencé a dedicar momentos adicionales a asimilar cada detalle de mi nueva vida y a celebrarlo, como si supiera que pronto sería un recuerdo. Me tomó un tiempo procesar este sentimiento, pero pronto tuve una sensación abrumadora de que debía dejarlo y usar todo lo que había aprendido hasta ahora en la vida para estar al servicio de los demás. Mi mente quería que permaneciera ahí, que me divirtiera y disfrutara las cosas nuevas y glamurosas que el mundo celebra, como las ceremonias de premiación, visitas de celebridades y el elegante sofá acolchado estilo Chanel con almohadas con incrustaciones de perlas rosas en mi nueva oficina de cuento de hadas. Pero ya había aprendido esta lección en mi vida: que la validación externa no equivale al amor verdadero. Tuve que aprender esa lección muchas muchas muchas veces en mi vida, y a veces todavía lo hago, aunque cada vez mi saber lo logra mejor. Porque la validación externa se siente bien, pero no te llena el alma.

			En el otoño de 2019, después de cumplir mi compromiso con L’Oréal, me alejé de forma definitiva de it Cosmetics, la empresa a la que había entregado más de una década de mi vida, y de un equipo al que amaba con toda el alma. Fue muy duro. Pero también sabía que era lo correcto. Mis entrañas y mi alma sabían que estaba bien. Había dado todo lo que tenía a la misión de ver a las mujeres hermosas y valiosas, y ayudarlas a verse así a través de la empresa que había construido. Tenía un equipo increíble que puso su corazón y su alma en esta misión. Al ya no ser propietaria y no tomar las decisiones que solo los propietarios podían tomar, era hora de confiar en los nuevos propietarios y alejarme por completo. Decidí confiar en mí misma. Cuando tomamos la decisión de confiar en nosotros mismos, las cosas se desarrollan de manera exacta como están destinadas a hacerlo.

			No preguntar qué puedo hacer, sino preguntar ¿para qué fui creado?

			Ethan Willis

			Cuando me alejé de it Cosmetics, escribí mi primer libro, Believe IT, mientras comía de forma compulsiva Lucky Charms y sollozaba durante la mayor parte del proceso de escritura. Y de igual forma como lo estoy haciendo con INVENCIBLE, doné el 100% de las ganancias del libro como autora y, hasta la fecha, hemos donado cientos de miles de dólares y millones de comidas a las organizaciones Feeding America y Together Rising. Además, he tenido el honor de financiar capacitaciones en liderazgo en cientos de prisiones y refugios para mujeres en todo Estados Unidos. Y de verdad siento que mi llamado a servir apenas comienza.

			La validación externa se siente bien, pero no te llena el alma.


			Pasé de ser arrestada y encerrada en una celda de detención juvenil a financiar capacitaciones en liderazgo en más de cien prisiones en todo Estados Unidos. Pasé de que votaran por mí como la mayor procrastinadora en mi anuario de la escuela secundaria a ser la mejor estudiante y representante de graduación en la universidad, y más tarde, votaron por mí como representante de la clase en la escuela de posgrado; de trabajar como mesera y servir comidas en Denny’s (y sí, también refrescos de club de striptease) hasta donar millones de comidas a quienes sufren de inseguridad alimentaria. Pasé de ahorrar el dinero de mis propinas para comprar un boleto en la última fila de un evento de Tony Robbins a hablar como conferencista prin­cipal en el escenario junto a él en más de una docena de sus eventos y tenerlo como invitado en mi propio escenario. He organizado mi propio evento en vivo, enfocado en ayudar a las personas a sentirse menos solas y más completas, con la asistencia de más de 200 000 personas. Fui anfitriona durante las 11 horas y media que duró el evento en vivo y lo transmití de forma gratuita para que pudiera impactar al mayor número de personas. Pasé de ver a Oprah en la sala de mi casa cuando era niña a enseñar junto a ella como parte de su clase «The Life You Want» [La vida que deseas] y llamarla no solo mi mentora, sino también mi amiga. Pasé de que me dijeran que no encajaba en la industria de la belleza a construir una de las empresas más exitosas en la misma industria, en gran parte porque no encajaba en la industria de la belleza. Y como pude ver a personas que la industria de la belleza había ignorado en gran medida, pasé del borde de la bancarrota a la lista Forbes de las mujeres más ricas de Estados Unidos que se hicieron a sí mismas. Pasé de salir con hombres que me maltrataban y no correspondían mi amor a tener la bendición de estar casada con mi esposo, Paulo, un hombre realmente bueno y un alma generosa y amorosa. Ha sido un viaje de toda la vida que comenzó con más de tres décadas de sentir que yo no valía y no estaba completa. Solo si continúo trabajando para sentir que merezco amarme tal como soy, tendré la posibilidad de atraer a otros que me amen, sentirme atraída por ellos y sentir que los merezco.

			Ni de dónde vienes ni dónde te encuentras ahora determina hacia dónde vas. El lugar en el que estás ahora en tu historia importa menos que la persona en la que te estás convirtiendo. He cometido, y sigo cometiendo, más errores de los que puedo contar —muchas veces a diario—, pero hoy los corrijo antes, me perdono más rápido y me detengo antes de atribuir mis errores a mi propia valía personal o identidad. Me despierto apasionada y decidida a ayudar a cada persona a mi alcance a sentirse vista y completa, ya sea por primera vez o por primera vez en mucho tiempo. Es la misión más grande de mi vida. Soy un trabajo en progreso en este viaje justo al lado de ti y me siento más que honrada de estar contigo en él. Para mí, estar viva es realmente un privilegio.

			La gracia está a tu alrededor

			Cuanto más reconoces la gracia, más gracia aparece.

			Tony Robbins

			
			La gracia es real y está en toda nuestra vida, la tuya y la mía. Y cuanto más la notamos, más hay para notar. La gracia te rodea, va por delante de ti, está detrás de ti, a tu lado, debajo de ti y por encima de ti. Está en el susurro que te dice que tengas cuidado y en los momentos en los que has sentido amor incondicional en tu vida. Está en la protección que no te permitió desviarte del rumbo por mucho tiempo y te mantuvo a salvo cuando lo hiciste. Está en la mariposa que comparte contigo su belleza y la calidez de los rayos del sol en tu piel. Está en la puerta cerrada que tanto intentaste abrir, para estar ahora muy agradecido de no haberlo hecho.

			El lugar en el que estás ahora en tu historia importa menos que la persona en la que te estás convirtiendo.


			Mi historia podría haber tomado un camino muy pero muy diferente, en muchos más casos de los que cabrían en este libro. Cuando piensas en los momentos de gracia en tu vida —la relación que no funcionó (y aunque fue dolorosa, ahora estás MUY agradecido de que no haya funcionado); el golpe de suerte que tuviste de la nada; la persona que creyó en ti incluso cuando no tenías la experiencia; el accidente al que sobreviviste; la adicción de la que estás en recuperación por toda una vida; el corazón que late por ti ahora mismo en tu pecho (sin importar cuántas veces se haya roto, continúa estando presente para ti); el día en que tu bebé nació sano; la sala a la que te invitaron incluso cuando no te sentías calificada; el extraño que te dio una sonrisa amable cuando no había manera de que hubiera sabido que habías tenido un mal día; el aliento con el que puedes llenar tus pulmones ahora mismo y que dice que estás vivo—, en verdad puedes magnificar la reverencia, el asombro y la belleza de tu viaje.

			Dondequiera que estés en la historia de tu vida que se de­senvuelve hoy, creo que tus mejores días están por delante si así lo deseas. Todos tenemos una historia y todos somos autores de ella. No siempre podemos elegir a los personajes o las narrativas que pueden entrar y salir de las páginas, pero siempre podemos decidir el significado que le damos a cada una de ellas. Podemos decidir si, como dice mi amigo Robin Roberts, fueron nuestro desastre o se convertirán en nuestro mensaje. Podemos decidir si fueron lo peor que nos pudo haber pasado o lo mejor gracias a lo que hemos aprendido y a la resiliencia que construimos. Podemos decidir que aquello de lo que fuimos víctimas puede convertirse en una victoria para nosotros y los demás, en parte ayudando a los demás a superar esas mismas situaciones dolorosas que ahora ya superamos. Tal vez aquello por lo que te has sentido avergonzado ni siquiera sea algo vergonzoso en absoluto. Y tienes el poder de decidir si quieres que lo sea. Podemos decidir si convertimos nuestro dolor en propósito y vemos nuestros más desafiantes contratiempos como preparación para la vida, utilizando lo que hemos superado, con un espíritu de servicio y propósito, para ayudar ahora a otros a superarlo también. Además, podemos honrar la gracia que se nos ha dado y transmitirla a otra persona que pueda necesitar la gracia que nuestra experiencia puede ofrecer.

			No todos podemos ser famosos, pero todos podemos mostrar grandeza. Porque la grandeza está determinada por el servicio.

			Martin Luther King Jr.

			Celebrar los momentos de gracia en nuestra vida nos recuerda la grandeza que es mayor que nosotros mismos. Podemos recordar incluso nuestros momentos más difíciles de dolor y darnos cuenta de que siempre suceden para nosotros y no a nosotros. Nos guían por el camino al que estamos destinados y nos ayudan a desarrollar la resiliencia y la fuerza para llevar a cabo la vocación de nuestra vida, recordándonos la grandeza que llevamos dentro. Cuando utilizamos todo lo que hemos superado para servir de alguna manera a los demás, esa es la grandeza que somos.
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NOTAS

			
					1	Término utilizado en el sistema educativo estadounidense para asignar un valor numérico a las calificaciones de un estudiante. [N. de la t.].

			

		

	
		
			
			PARTE II

			 DESAPRENDER

			Las mentiras que llevan a la duda y las verdades que despiertan la valía

		

	
		
			
			CAPÍTULO 5

			NO ESPERES HASTA ALCANZAR TU PESO IDEAL LA MENTIRA: MI PESO INFLUYE EN MI VALÍA

			La gente suele decir que «la belleza está en los ojos de quien la mira», y yo digo que lo más liberador de la belleza es darte cuenta de que tú eres quien la mira.

			Salma Hayek

			Al adentrarnos en este capítulo del libro sobre las mentiras    que llevan a la duda y a las verdades para despertar la valía, quiero comenzar con una mentira muy específica, una que muchos de nosotros hemos creído durante demasiado tiempo: la mentira de que nuestro peso afecta nuestro valor y que debemos esperar hasta llegar a nuestro peso ideal para poder vivir nuestra mejor vida posible.

			¿Cuántos de nosotros imaginamos que algún día, cuando al fin alcancemos nuestro peso ideal, nuestra vida será mejor? Iremos a la fiesta o a la reunión. Nadaremos en el mar en lugar de escondernos en la playa con una túnica. Estaremos dispuestos a que nos fotografíen sin ocultarnos detrás del grupo. ¿Cuánto te ha costado en tu vida la mentira de que necesitas esperar a alcanzar tu peso? ¿Cuánto te ha costado en tus relaciones?, ¿y en tus ambiciones, tu precioso tiempo y tu potencial alegría? ¿Esperar a alcanzar tu peso te ha hecho perder la oportunidad de crear recuerdos? Y si no es tu criterio y tus creencias sobre tu peso físico, piensa qué es lo que te pesa en la vida que es la causa de que esperes para vivirla a plenitud. ¿Hay algo que crees que debe suceder antes de poder asumir la vida al máximo? Quizá sea el peso de las expectativas de los demás o el peso de las propias. Quizá sea el peso de las creencias limitantes o aquello de lo que te quejas y nunca aceptas o cambias.

			Este capítulo no trata sobre el peso. Trata de cómo muchos de nosotros creemos la mentira de que debemos esperar a que ocurra algo para vivir nuestra vida al máximo y creer que somos valiosos. Este capítulo es un grito de guerra para acabar con esa temporada de espera.





			Una creencia limitante es un pensamiento que crees que es cierto o un estado mental que te limita de alguna manera. Las creencias limitantes pueden ser enseñadas o aprendidas con el tiempo y, a veces, no somos siquiera conscientes de que las tenemos. Estas creencias limitantes constituyen la parte de nuestro sistema de creencias que puede frenarnos, mantenernos estancados y llenar nuestra mente de miedo y dudas de nosotros mismos. Si bien creemos que son ciertas, por lo general pueden ser historias inventadas en su totalidad que nos contamos a nosotros mismos, o que nos han ense­ñado y que en realidad no son ciertas en absoluto.

			La idea de que debemos esperar a alcanzar nuestro peso para tomarnos la foto, asistir a la reunión, salir a la cita, usar el traje de baño y lanzar el negocio es mentira: es una creencia limitante y una parte de nuestro sistema de creencias que es una completa tontería.

			Un paso importante en tu camino hacia la construcción de una valía personal sólida es tomar conciencia de las creencias limitantes en tu vida y aprender a utilizar las herramientas, como las numerosas que estamos explorando en este libro, para superarlas o revertirlas. Identificar, superar y remplazar tus creencias limitantes puede ser un trabajo difícil, pero también puede ser el trabajo más importante de tu vida. Una de mis herramientas favoritas es solo tomar conciencia de una creencia limitante en tu vida que podría estar frenándote, y luego preguntarle a tu alma, a tu saber interno, a tu intuición, si esa creencia es en realidad cierta o no. Verás, creo que nuestra mente puede hablarnos durante todo el día, pero cuando nos quedamos quietos y nos preguntamos sobre nuestro propio saber interno, este sabe mucho más que nuestra mente. He aprendido a confiar en mi alma y en mi propio saber interno por encima de mi mente. Así es como tomé decisiones comerciales críticas y, en este caso, finalmente aprendí a dejar de esperar a alcanzar mi peso para vivir mi vida.

			Nota valiosa: Para obtener una guía [en inglés] sobre cómo for­talecer tu intuición y sintonizar tu saber, visita <worthybook.com/resources>.

			Un estudio muestra que cuando se trata de baja estima corporal, el 89% de las niñas y mujeres optan por no realizar actividades importantes cuando no se sienten bien con su apariencia: como socializar, relacionarse con amigos y familiares y participar en actividades fuera de su casa. ¿Alguna vez has hecho esto? Yo sí. De hecho, los problemas de toda mi vida relacionados con las dudas sobre mi cuerpo me han costado más tiempo, agotamiento de energía y momentos de alegría perdidos en mi vida de lo que soporto pensar.

			Desde los veintitantos hasta los 40, no me puse un traje de baño. Construí una empresa que inspiró a millones de mujeres a creer en ellas mismas y transformé mis propias creencias sobre la condición de mi piel para creer que mis defectos eran, de hecho, hermosos y empoderantes. Sin embargo, no pude llegar a eso en lo que respecta a mis creencias sobre mi cuerpo. Rechacé invitaciones a eventos debido a mi peso. En las fotos de grupo, solía pararme en la parte de atrás, detrás de todos los demás. Aunque a mi esposo, Paulo, no le importa en absoluto mi tamaño, siempre me aseguraba de atenuar las luces en nuestra habitación. He tenido que trabajar mucho para superar mis creencias limitantes y permitir que nuevas creencias se arraiguen lo suficiente como para dejar de ESPERAR a alcanzar mi PESO ideal a fin de sentirme valiosa.

			Lo que al final me convenció de cambiar fue el dolor de imaginar mi futuro y lo que me costaría si no dejaba de lado estas creencias limitantes en torno a mi cuerpo. Imaginé las aventuras que rechazaría, el precioso tiempo que perdería preocupándome de que nada me quedara o se viera bien, y los recuerdos que me perdería. Imaginé la alegría que perdería, la conexión profunda con otras personas a las que renunciaría y el tiempo en la alberca que me perdería con mis hijos. Consideré lo que ya me había costado esta creencia limitante en torno a mi cuerpo, y supe en mi alma que esa creencia no era cierta. Esta creencia, junto con el ejemplo de poca valía que le estaría mostrando a mi hija Wonder, al final fue lo que provocó el cambio. Cuando Wonder cumplió un año, la llevamos a una alberca por primera vez. Estábamos en un hotel lleno de gente. Y a pesar de la multitud, que incluía gente que yo conocía, me puse el traje de baño y me atreví a salir. Después de mucho trabajo duro, a través de muchas de las herramientas de este libro, cuando estoy en traje de baño, sacudo literalmente mi celulitis con alegría, sabiendo que si otra mujer me ve, con suerte se sentirá menos sola y más completa.

			Cada vez que una mujer se defiende a sí misma, acaso sin saberlo, sin reclamarlo, defiende a todas las mujeres.

			Maya Angelou

			Hay un lugar en el desierto de Arizona donde a Paulo y a mí nos encanta ir de vacaciones, y un día, mientras pasaba tiempo en la alberca, me concentré en dos esculturas de tortugas de bronce enormes que le hablaron a mi alma. Cada tortuga medía alrededor de 1.20 m de alto y entre 60 y 90 cm de ancho. Una de las tortugas estaba colocada fuera de la alberca, a unos metros de distancia, con las dos patas delanteras apoyadas en una pequeña roca, como si nos estuviera mirando nadar. La segunda tortuga estaba en una postura más alegre, sentada y erguida por completo sobre sus patas traseras, apoyando todo su peso en su cola de la misma manera en que un humano se sentaría, apenas inclinándose hacia atrás, tomando el sol. Tenía el vientre expuesto, disfrutando del sol a plenitud, con una confianza total en su cuerpo.

			Me quedé mirando a estas dos tortugas durante mucho tiempo, reflexionando. Durante la mayor parte de mi vida, mis creencias limitantes sobre mi peso me hicieron vivir la vida como la tortuga del fondo, la que se esconde y está encaramada con las dos patas de­lanteras sobre una roca, lo suficientemente cerca como para ver a todos los demás divirtiéndose y vivir la vida; la que espera hasta más tarde para divertirse. He pasado décadas de mi vida como esa tortuga. Pero ni un minuto más lo haré.

			Perdónate por creer que eres menos que hermosa.

			Iyanla Vanzant

			Pero la segunda tortuga, la que está con el vientre al aire, tomando el sol, y ya no se esconde a simple vista, tiene mi nombre y el tuyo también. Cada vez que vuelvo a ese lugar de Arizona, visito a la tortuga. Incluso he llevado a grupos de amigos allá. A veces es un regalo ver un recordatorio de lo que nuestras creencias limitantes pueden costarnos y de la persona que nuestra intuición sabe que nacimos para ser, incluso cuando eso se presenta en forma de dos tortugas.

			Nuestros pensamientos pueden alcanzar un volumen muy alto, todo el día, mientras nos dicen mentiras en forma de creencias limitantes; pero, como ya mencioné, esta parte de nuestro sistema de creencias es una completa tontería. Nuestro saber interior siempre conoce la verdad. Una de mis prácticas diarias es remplazar al instante una creencia limitante con una mejor que sé que es verdadera. Tomo la decisión de confiar en mi saber interior y no en ese viejo sistema de creencias tontas que intenta volver a surgir en cualquier momento y detenerme. Cuanto más implemento esta práctica en mi vida, más se arraiga y menos pensamientos sin sentido me vienen a la cabeza. Esto ha cambiado mis circunstancias porque aprendí cómo dejar de esperar a alcanzar mi peso ideal para aprovechar la vida al máximo.

			Consejo de moda: Camina con pantalones que te acepten tal como eres.

			Lia Valencia Key

			
			A continuación, te muestro algunos ejemplos de cómo se desarrolla esta práctica en mi vida diaria, y tal vez estas verdades de remplazo puedan resultarte útiles si también tienes pensamientos irracionales como estos en tu sistema de creencias limitantes.

			Tu sistema de creencias dice: No te pongas traje de baño.

			Tu saber interior dice: Disfruta de las olas que te salpican en la piel. Agradece tener la movilidad para desplazarte en el agua. Tienes piernas fuertes y pies que sienten la arena entre los dedos. Puedes sentir el sol en tu piel y la brisa rozándola.

			Tu sistema de creencias dice: Todos te miran y te juzgan.

			Tu saber interior dice: Tu confianza en tu cuerpo le está dando permiso a otra mujer para tener confianza en el suyo.

			Tu sistema de creencias dice: Cuida tu peso.

			Tu saber interior dice: Cuida tu alma.

			Tu sistema de creencias dice: Esta celulitis es horrible.

			Tu saber interior dice: La estructura celular genética con la que tu Creador te diseñó está hecha a la perfección para ti y no tiene otro significado más que el que nosotros inventamos.

			Tu sistema de creencias dice: Debería sentir vergüenza de la forma que adquirió mi cuerpo ahora que soy mamá o papá.

			Tu saber interior dice: Sé un ejemplo para tus hijos de cómo deben sentirse respecto a su cuerpo.

			Tu sistema de creencias dice: Cuando alcance mi peso ideal, tendré más éxito.

			Tu saber interior dice: Una creencia falsa siempre te dejará pobre.

			Tu sistema de creencias dice: Cuando me quede cierta talla de jeans, tendré paz.

			Tu saber interior dice: Si una creencia te cuesta la paz, es demasiado cara.

			Tu sistema de creencias dice: Mis bebés no notarán que estoy sentada al borde de la alberca.

			Tu saber interior dice: Les estoy dando el ejemplo para que un día ellos también crean que no merecen nadar.

			Tu sistema de creencias dice: Deberías esperar hasta tener un peso diferente para divertirte.

			Tu saber interior dice: Diviértete ahora o te atormentará el arrepentimiento por toda la diversión que te perdiste.

			Tu sistema de creencias dice: Cuando estés más delgada, tu familiar al fin te dará su aprobación.

			Tu saber interior dice: Tu familiar nunca te dará su aprobación hasta que aprenda a dejar de desaprobarse a sí mismo.

			Tu sistema de creencias dice: Repite ese comentario hiriente que alguien hizo sobre tu cuerpo.

			Tu saber interior dice: La gente lastimada lastima a la gente, y ese comentario no tiene nada que ver contigo.

			Tu sistema de creencias dice: Juzga la foto en función de cómo se ve tu cuerpo en ella.

			Tu saber interior dice: Siente el regalo de ese momento de la vida captado en la foto.

			Tu sistema de creencias dice: Te ves terrible. Rechaza la videollamada para que tu amigo no te juzgue.

			Tu saber interior dice: Cualquiera que te juzgue no es tu amigo.

			Tu sistema de creencias dice: Mide tu vida según el número en la báscula.

			Tu saber interior dice: Mide una vida bien vivida según la escala en la que has amado.

			Tu sistema de creencias dice: Sáltate el día de diversión, siempre habrá otra fiesta o reunión.

			Tu saber interior dice: Nunca podrás recuperar este día.

			Tu sistema de creencias dice: Usa esos dolorosos tacones para que tus piernas luzcan más delgadas.

			Tu saber interior dice: Es hora de andar descalza y correr libre.

			Tu sistema de creencias dice: Cuando llegues a cierta talla, serás feliz.

			Tu saber interior dice: Hagas lo que hagas, te llevarás a ti mismo contigo.

			Tu sistema de creencias dice: Cuando adelgace, él me amará más.

			Tu saber interior dice: La atracción proviene del intercambio de energía emocional y química. Y la talla no afecta de manera biológica la energía emocional y química.

			Tu sistema de creencias dice: Te dijeron que serías mucho más feliz cuando perdieras peso.

			Tu saber interior dice: Ese es solo su sistema de creencias que también les miente.

			Tu sistema de creencias dice: ESPERA, ESPERA, ESPERA, no estás listo.

			Tu saber interior dice: ¡Tu temporada de PESARSE y ESPERAR terminó!

			No esperes a alcanzar tu peso ideal para sentirte lo suficientemente seguro, para usar el traje de baño, para asistir a la fiesta, para poner en marcha el negocio, para salir a la cita, para comunicar que quieres ser algo más que amigos, para correr el riesgo, para aprender baile de salón, para darte permiso de ser feliz, para teñir tu cabello de tu color favorito, para regresar a la escuela, para convertirte en padre, para perdonar, para cambiar de carrera o de profesión, para enamorarte, para sacudir con alegría tu celulitis, para salir, para mirarte al espejo y celebrar la belleza que eres TÚ, para decir «te amo»… a ti mismo y a ellos. ¡Y nunca esperes a alcanzar tu peso ideal para saber que eres valioso!

			
				
					[image: ]
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